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Para ti, que fuiste la luz para alguien cuando todo era oscuridad.

Para ti, que encontraste en alguien la luz que necesitabas para escapar de la oscuridad.






NOTAS Y ALERTAS





¡Hola! 
En español no es mi lengua materna. Perdón por algunos errores gramaticales.


Estoy de vuelta después de mucho tiempo sin escribir. En este momento, salir de mi zona de confort es necesario. La historia trata sobre nuevos comienzos y, de cierta manera, refleja algunos sentimientos que rodean mi corazón. Traición, sufrimiento, ilusión y soledad han sido palabras que han estado orbitando en mi mente en estos últimos días.


Este es el primero de muchos libros que escribiré después de vivir a la sombra de lo que solía ser. Me libero de muchas cosas y, lo más importante, de lo que fui en el pasado.


Espero que disfrutes esta historia porque es muy especial para mí. La historia sigue una narrativa en el anonimato, lo que significa que no hay nombres ni características físicas de los personajes, ni una descripción del entorno en el que se desarrolla la historia. La elección de este estilo narrativo crea una atmósfera interactiva para que los lectores vean a los personajes como deseen, dándoles nombres y eligiendo el escenario de la obra.


Los pronombres "él" y "ella" se utilizaron para caracterizar cómo los personajes prefieren que los llamen y no cómo son físicamente. Depende de ti decidir cómo se presentan estos personajes. Y esa es la magia de la historia.


Aviso de contenido sensible: 
Depresión. 
Separación. 
Traición. 
Muerte. 
Suicidio (mención de rendirse ante la vida, no el acto en sí). 
Las personas sensibles a los temas mencionados anteriormente deben ignorar esta historia.


¡Que tengas una buena lectura! Con cariño... 
Hara Woon.
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Era apasionado, pero la pasión se apagó como un café olvidado, cuando hay más problemas que reflexionar que sonrisas que compartir.
Amor que nunca existió. Solo sirvió para afirmar que no siempre dos personas que juran amor, realmente están listas para amar.
La tibia pasión no tardó mucho y la leche de la infelicidad en el café se agrió, al igual que sus vidas.
Era frío hasta donde uno podía entender. Su frialdad nunca fue explicada, e incluso él no sabía de dónde había venido o había nacido. Había sabido que su camino era así desde que tenía memoria.
Él hablaba poco, actuaba aún menos, y ella no podía entender lo que había hecho para que la pasión naciera en su pecho.
¿Qué tenía de especial que ella lo amaba?
No pudo encontrar una respuesta.
En ese momento, ella era una flor que se había marchitado después de ser arrancada. Sus raíces perdieron tierra sólida y se sumergieron en un puñado de aire. El aire secaba las raíces, la falta de agua le hacía utilizar las reservas de su interior y así, el verde vivo de sus hojas y la exuberancia de sus pétalos perdieron su brillo y murieron.
Pasaron diez años ante sus ojos.
Sus manos estaban pegadas al volante como chicle en la suela de su zapato, porque por mucho que tuviera ganas de alejarse, había una fuerza descomunal tirando de su espalda, lo que le obligaba a sentir sus venas en las palmas de las manos, pulsando y sudando, apretando sus falanges contra el cuero.
Sintió una multitud de veces que las lágrimas le quemaban los ojos e irritaban sus fosas nasales. Parpadeó una y dos veces más, cada diez segundos.
Él estaba a su lado, en el asiento del autoestopista. Había sacado las manos de los bolsillos de su chaqueta de mezclilla y había levantado su mano derecha con un paquete de cigarrillos.
No le gustaba fumar, pero los últimos dos años lo habían hecho sucumbir al impulso de ahogar sus pulmones con aire tóxico.
Arrojó la cabeza sobre el respaldo, miró hacia el techo y su nariz apuntó al gris sobre él.
Tragó saliva, resopló y pensó en qué palabra decir, pero ninguna apareció en su imaginación. No solía ser bueno en palabras o hechos, así que no había mucho que hacer.
Quería llorar, pero incluso eso no podía, porque no podía recordar el día en que había dejado de sentir algo y había dejado que el flujo de la vida lo empujara a cualquier parte.
Mentalmente contó los diez años con ella, pero sin ella realmente. Había pasado mucho tiempo trabajando, haciendo cálculos de cómo pagaría las facturas del próximo mes y quejándose de que no tenían forma de salir a caminar, comprar ropa nueva o comer su comida favorita. Solo quería la ropa limpia en el armario, la mesa, el piso limpio y el baño maloliente. Para él, ella era una flor esqueleto, que cuando se mojaba por la lluvia, se volvía transparente.
Tan pronto como dejó todo a su gusto, desapareció de su vista, se convirtió en una sombra muerta, un color opaco, una luz tenue en la distancia.
Estaban atrapados en el caótico tráfico de la ciudad. Era el final del día, estaba lloviendo, y la gente corría a casa, pero ella quería volver al restaurante en el que trabajaba, meter la cabeza en el fregadero y fingir que era un plato sucio cuyo destino era ser limpiado por una esponja, tirando por el desagüe, todo lo malo que había en su alma.
El auto frente a ellos arrojó sus luces rojas a sus pupilas dilatadas. El impulso lloroso regresó y suspiró. Su cabeza ardía, palpitaba y pensamientos infelices impregnaban su mente.
Ella trazó los días felices y no sabía qué hacer con el mísero puñado de ellos. Por otro lado, los días infelices que se acumulaban, la asfixiaban y rogaban ser olvidadas.
Pasó los ojos por encima del reloj del auto. Habían estado parados durante cuatro interminables minutos. El camino generalmente se hacía en cinco, pero ella sabía que pasarían otros treinta antes de que se detuvieran frente a la pequeña casa, construida con el peso de la culpa por nunca ser un lugar lo suficientemente bueno para él.
Recordó el día que se mudaron, la primera noche de amor, el primer puñetazo en la mesa, el primer grito, el primer insulto, la primera pelea... Estaban allí, merodeando alrededor de sus oídos. Fueron el primero de muchos eventos que socavaron sus esperanzas, enterraron su orgullo e hicieron desaparecer su perseverancia.
Sacó un cigarrillo y torpemente lo colocó en la esquina derecha de su boca, sacó un encendedor y lo encendió.
Suspiró, sabiendo que sería asaltada por el humo sofocante y el olor insoportable, luego su palma izquierda se despegó del volante, bajó perezosamente y tocó el botón. El vaso se abrió y él la miró con disgusto.
Él no dijo nada, pero sus ojos la miraron tan cruelmente que evitó devolver la mirada.
Quitó la mano derecha del volante y encendió la radio. La música triste fue la banda sonora perfecta para ese momento y llenó el silencio entre los dos.
Quería decir lo que sentía, pero no importaba, ni allí, ni en ese momento ni en ningún otro. Si durante todos esos años su voz fue un eco perdido en las paredes, ¿cómo se le escucharía, finalmente?
¿No es solo otro intento fallido o una ilusión enmascarada?
Ella sabía que él también quería hablar, pero ninguna palabra que dejara salir de su boca temblorosa tendría el poder de revertir el final de esa historia.
Un hombre caminó bajo la lluvia, cerca de la descuidada fila de autos y protegido por un paraguas, ofreciendo en una canasta, rosas rojas.
Había olvidado que era el día de San Valentín, un día desafortunado, digámoslo, porque ese día estaría marcado por dos eventos: su primer beso, y posiblemente el último, si tenía el coraje de abrir los labios y dejar que el suyo, borracho de humo, invadiera su boca.
Sintió que las flores cortadas torpemente por manos inexpertas, luego se convirtieron en un hermoso ramo y se entregaron a alguien enamorado.
A nadie le importaba el dolor de que la flor fuera mutilada, sacada de su atmósfera natural y entregada al azar, porque antes del séptimo día los tallos, ahogados en agua sucia, morirían. Aun así, las flores eran hermosas, apasionadas hasta que murió.
Tal era su amor: hermoso en el primer instante, muerto en ese momento.
— Solo soy una flor que olvidaste regar.
— ¿Qué demonios estás diciendo?", Finalmente abrió la boca para hacer algo más que dejar salir el humo.
— ¿Qué importa ahora? Una vez muerta, la flor no renace.
— ¡Éramos tontos! Nuestra relación fue un error. —protestó.
— Pensé que era amor a primera vista. Como dijiste una vez. — gimió.
— Eso simplemente no existe. Tú lo sabes mejor que yo. El amor en el primer instante es para idiotas.
El auto finalmente se movió y ella se quedó en silencio, como siempre lo había hecho cuando él levantaba la voz.
Ella seguía pensando en todas las veces que fue una tonta enamorada, esperando que él cambiara su actitud.
"¡Tengo esperanza!" Ella siempre reflexionó, pero el pensamiento se ha convertido en una carga y las cargas se cansan cuando se llevan durante demasiado tiempo.
La esperanza pereció, al igual que cualquier rastro de la alegría de la pareja.
Entraron en una tranquila calle de autos estacionados junto a la acera.
La lluvia hizo que el resplandor de las luces del poste se reflejara en la oscuridad del asfalto.
Detuvo el auto frente a una casa. Sacó una llave del bolsillo de su mezclilla, abrió la puerta del auto y corrió hacia el porche.
Miró el jardín descuidadamente, la hierba alta aplastada por sus zapatos, el rastro de bloques de cemento invadidos por la maleza y la incredulidad.
Esa casa era una postal de su vida: sin cuidado, sin amor, nada.
Las flores no se arriesgaron a intentar nacer allí, ya que las que serían destruidas por la fuerza motriz de las malas hierbas que invadieron las camas, treparon por las paredes e intentaron invadir las persianas.
Ella lo vio abrir la puerta de la casa, encender la luz, y el amarillo errante mostró cuán lejos estaban el uno del otro. Sus ojos todavía buscaban a la persona que amaba, pero la silueta de un corazón roto la abrazaba.
Regresó sosteniendo dos maletas, después de apagar la luz y cerrar la puerta.
Ella abrió el maletero con el botón y parpadeó con fuerza mientras él golpeaba el cuerpo y regresaba al auto.
— ¡Camina! Déjame en cualquier lugar", la miró y frías en sus ojos sus lágrimas prematuras se congelaron.
— ¿Cuándo terminó esto?", frunció el ceño y esperó a que él dijera algo que pudiera justificar esa amargura.
Quería decir que la pasión se convirtió en rutina, que la rutina se convirtió en comodidad, que la comodidad se convirtió en monotonía, y dio paso a la fatiga que no tardó en convertirse en desamor y el desamor finalmente se convirtió en desinterés.
Arrancó el auto y dejó de esperar una respuesta.
Para su desgracia, él había alquilado una casa, a una cuadra de donde estaban estacionados.
No pensaba en los días venideros, ni en lo agotador que sería enfrentarse sin amor en ese barrio, día tras día.
Vio a sus padres, sus tías y sus amigos romperse, pero siempre afirmó que con ella "sería diferente, porque era amor realmente".
No, no fue amor. Finalmente lo supo.
Intentó las formas más inusuales de calentar ese corazón frío. Pero poco calor en demasiado hielo, simplemente lo borra.
Ella detuvo el auto. No esperó a que ella hablara y bajó las escaleras, golpeando la puerta con su mano izquierda, una demanda para que abriera el maletero.
Ella obedeció, como siempre lo había hecho. Sin embargo, sería la última vez que sería así.
Ella no escuchaba sus gritos, sus insultos y sus órdenes. Finalmente se liberó de la persona que había conocido diez años antes. Sin embargo, la que recogía dos maletas, exudando el olor a cigarrillos, no era la misma que amaba, por lo que podía olvidar fácilmente lo que experimentaron, pensó.
Ella lo vio caminar, los faros iluminaban el camino y servían como un destello para las ruidosas gotas de lluvia.
Se inclinó y manoseó la guantera, ansiosa por encontrar un remedio para el dolor de cabeza.
Dos horas antes, había llorado hasta la fatiga, escondida entre frascos de mayonesa y orégano en la despensa del restaurante. No había hablado con ella en persona, solo le había enviado un mensaje de texto diciéndole que todo había terminado, que quería una nueva vida y que no había espacio para ella en el futuro que quería vivir.
— ¡No llores más! — habló en voz baja y tomó la botella de agua frente a la caja de cambios.
El agua estaba más caliente que fría, pero no le importaba.
— No voy a llorar. — suspiró y sintió que la píldora se deslizaba bruscamente por su garganta.
No tuvo el coraje de arrancar el auto y salir. No pasó mucho tiempo para que desapareciera de su vista y se perdiera en la oscuridad de la calle.
Ella quería ir tras él, apretar su mano y tirar de él en sus brazos, pero sería inútil. Él no la amaba. Ella no entendió la razón. Ella no merecía ser utilizada de nuevo.
La música seguía sonando. Consideró abrir la puerta, correr y llamarlo por su nombre, pero le temblaba la boca, la mandíbula estaba rígida y le faltaban fuerza.
Sabía que las separaciones eran dolorosas, pero su cuerpo estaba sufriendo más allá de la imaginación.
Cuando su corazón latió, arrojó la cabeza sobre el volante y lloró. Ella no se movió, solo aulló, dolió.
El tiempo se detuvo. Las lágrimas la dejaron ciega durante unos minutos, su corazón fue desgarrado por una multitud de fragmentos invisibles de vidrio, cubiertos de sufrimiento.
El afán de dejarla atrás hizo que se olvidara de pedir el anillo que lucía en el cuarto dedo de su mano izquierda.
Miró el resplandor dorado, recordó el día en que se arrodilló y se lo puso en el dedo, jurando amor eterno.
— Debo seguir mi camino. — continuó mirando el anillo. — ¿Cómo puedo hacerlo?
Ella esperó a que él regresara, solo para buscar el anillo y decirle que debía cuidarse y ser feliz en la nueva vida exigida por él, sin que ella realmente quisiera uno nuevo.
— ¡Diez años!
Se quitó el anillo y la marca en su piel era demasiado vieja. Suspiró. ¿Cuánto tiempo tardaría la piel en olvidar el peso del metal y tomar su forma original?
Metió el anillo en el bolsillo interior de su bolso y nuevamente dejó escapar un suspiro triste.
¿Qué era ella para él? ¿Qué había sido durante diez años?
Ella no podía tomar sus decisiones.
Ella no podía cambiar sus sentimientos.
Pero tenía la obligación de tomar una sola decisión: levantar la cabeza y continuar.
Incluso si no sabía exactamente a dónde ir, necesitaba comenzar. Las líneas entre la comodidad, la desesperanza y la tristeza se dibujaron lentamente en su corazón.
Otra canción sonó y desafortunadamente, fue su música. La melodía había sacudido su primera noche juntos.
Lloró de nuevo, abrazó su propio cuerpo, frío y tembloroso, y apretó los párpados, luchando contra la mente que la estaba saboteando, arrojando los recuerdos que despertaron al otro en los brazos del otro.
Pasó su mano derecha sobre sus labios resecos y pareció sentir sus labios, haciéndola olvidar sus preocupaciones mundanas.
¿Cuándo perdieron su encanto?
¿Cuándo detuvieron el amor y dejaron que el dolor caminara al frente?
Seguía escuchando la música, pero quería olvidar los recuerdos.
Se recostó en el banco y se cubrió la cara con las manos.
— ¿Por qué? ¿Por qué? — sus hombros se sacudieron de llorar.
"Sentimiento de obligación". ella pensó.
"Una sucesión de sonrisas falsas y sin sentido".
"¿En qué parte del estómago se escondieron las mariposas?"
Pasó el tiempo...
El tiempo marchó lentamente después de esa noche, pero sus pasos bajo la lluvia permanecieron en sus oídos.
Él era egoísta, ella lo sabía.
Después de esa noche, no podía dejar de pensar en todo lo que habían vivido y perdido.
Dejó que el dolor caminara por sí mismo a través de los recuerdos que compartieron. Incapaz de nadar, se zambulló y se ahogó varias veces en el copioso grito de aislamiento.
Durante el día, se entregó a las tareas del restaurante, fingió sonrisas y alimentó el vacío dentro de su corazón. Cuando llegó la noche, los recuerdos llamaron a su puerta. El ruido hueco de una vida perdida y los momentos mediocres la dejaron inquieta y el sueño se escapó.
Cada vez más, su vida se convirtió en una pesada carga que odiaba llevar.
— Me estoy volviendo loco ...
Ella caminó y caminó. Trató de ver el verde de los árboles y el azul del cielo, pero todo era gris.
Ya no podía trabajar, y el despido llegó mientras lloraba viendo otra tarde de lluvia invadir su visión.
Sin rumbo, contando pasos mientras pensaba que su vida incolora solo empeoraba, vio a alguien en la espalda, sosteniendo la mano izquierda de otra persona elegante. Caminaron frente a ella y el olor del cabello, incluso si fueron desterrados por la lluvia, lograron gotear las gotas y tocar su nariz.
Miró la espalda de alguien y reconoció esos hombros, el corte de pelo y el olor.
Giró un poco la cara para echar un vistazo a la persona a su lado. Finalmente reconoció su rostro: era él.
Él sonrió como una vez le sonrió. Tomó la mano como una vez sostuvo la suya.
Recordó lo que él había dicho durante una intensa pelea, que nunca tendría a nadie más porque era suficiente para que sus dolores de cabeza empeoraran.
— ¿Ahora tiene una nueva razón para nuevos dolores de cabeza? — pensó y ralentizó sus pasos, dejándolos seguir.
Ella inclinó el paraguas y esperó que él no mirara hacia atrás.
— Estoy solo. No hay vuelta atrás. ¡No quiero ser como una sombra que camina con él toda su vida!
Ella estaba realmente sin rumbo.
No tendría a nadie con quien compartir la cena o caminar con ella en el parque. La verdad era que no había nadie alrededor para reírse con ella.
Cuando se enamoró, abandonó a sus amigos y luego se alejó de su familia.
En ese momento, ¿cómo podría recuperar lo que se tiró?
¿Cuántos amigos tendrían la sensibilidad de entender que todo fue un error y que ella se sentía triste y arrepentida?
Su familia no la quería cerca, así que ¿en quién apoyarse?
Llegó a la puerta de la casa, miró la hierba oculta por el matorral creado por el descuido y suspiró mientras esquivaba las plantas altas hasta llegar al porche.
Abrió la puerta, encendió la luz, miró la casa desordenada, las cosas arrojadas de todos modos.
— Ni siquiera tengo un trabajo ahora. — se encogió de hombros.
Subió al dormitorio, cerró la puerta y se sentó en la cama de sábanas sucias.
Ella tanteó sus dedos y tocó las cutículas.
◆◆◆
 
Al amanecer, sus ojos se abrieron.
Había dormido profundamente la noche anterior, después de muchos días de insomnio.
La mañana nacerá fresca, y afortunadamente fue un día festivo. Ya no tenía el restaurante al que ir, ni nada de lo que ocuparse.
¿Qué importaba si era un día festivo o un día hábil?
— Tengo hambre. — se dijo a sí misma, porque no había nadie con quien hablar.
En la cocina, abrió la nevera, pero estaba vacía, al igual que su estómago y corazón.
Miró a su alrededor. La casa estaba sucia. También se sentía sucia.
— ¿Tal vez si ocupo la mente?
Estaba agotada, mental y físicamente, pero una buena limpieza de la casa la libraría de pensamientos desesperados.
Lavó la ropa apilada en la canasta. El olor del suavizante de telas en la ropa en el tendedero la animó un poco. Ella limpió cada habitación, con una extraña paciencia. No solía ser lenta, porque siempre corría contra el tiempo.
Había muchas cosas que necesitaba controlar cuando vivía con él. Necesitaba levantarse temprano, ordenar la casa, ocuparse de sus problemas, prepararle la comida. Todo, definitivamente, todo giraba en torno a su satisfacción.
Todavía trabajaba en el restaurante y regresó cansada, con más cosas que hacer, más cosas de las que ocuparse. Todos lo involucraron.
Pero sola y sin trabajo, le quedaba tiempo, sin embargo, no sabía qué hacer tantas horas libres.
Miró el armario. La parte que era su percha deportiva y organizadores vacíos.
Sintió que el deseo latente y el llanto tal vez aliviaron la sensación incómoda porque también estaba a medio terminar.
Abrió la cómoda, encontró una caja con las cartas que él le estaba escribiendo, en la feliz temporada de citas.
— ¿Por qué tenía que ser así? — abrió la caja y una lágrima cayó sobre la primera letra del torpe montículo frente a ella.
No quería recordar las sonrisas, ni las palabras apasionadas, pero estaban allí, vagando por los pensamientos, migrando al corazón y apoyándose en el papel, de alguna manera mágica, sus palabras y acciones volvieron a ser vívidas.
Abrió la primera carta, sonrió y lloró al mismo tiempo.
— Era terrible escribiendo...
El rastro del amor todavía estaba allí, entre una letra y otra garabateada.
No podía borrar lo que había sido escrito en su piel con la pluma imaginaria del amor eterno que nunca fue real.
El día pareció envidiar su coraje al tratar de comenzar de nuevo y arrojó frente a ella la prueba de que nunca volvería a ser la misma. Pero se acercaba la noche, rogándole que enterrara ese dolor y comenzara de nuevo.
Se abrió otra carta y otra más. No pudo soportarlo, cerró la caja y la escondió en el último cajón. Pero había otra caja al lado, que no recordaba haber puesto allí.
Ella lo abrió. Era suyo.
Allí, la evidencia de su pasión. Cartas de ella y fotos de la pareja sonriendo juntos.
Había abandonado los recuerdos, como si fueran hojas secas caídas de un árbol en algún otoño.
Suspiró. Todavía estaba allí, en todas partes.
— ¡Necesito salir! ¡Huye!
Cerró la caja y movió la mano en el aire, como si acariciara los recuerdos. Esas cartas de amor la hicieron feliz durante mucho tiempo, incluso si el verdadero tiempo ya no existía.
Quería saber cómo estaba, pero su mente fue invadida por la persona a su lado.
— Está realmente bien sin mí.
El resplandor del dolor tocó sus pupilas y volvió a llorar.
Recogió las lágrimas en sus manos y suspiró dolorosamente mientras miraba hacia arriba y se daba cuenta de lo grande que era esa cama.
Extrañaba su calor, sus brazos, su olor.
Todavía estaba ardiendo en un amor infeliz y malsano, pero ignorante de lo que realmente sentía, creía que todavía la alimentaba positivamente. Ansiaba ciertas emociones, pero todas la lastimaban y las heridas que causó aún no se habían curado.
Ella creía que si él la había lastimado, solo él podría curarla. Craso error.
Los amantes probablemente pensarían lo mismo.
No había pasión, no había nada más, simplemente no entendía su condición.
Se sentó en la alfombra, volvió a mirar la cama, lloró un puñado de veces más y se estremeció, anhelando cubrir sus cicatrices temerosas y tristes. Eran una parte de ella que evidenciaba la prueba de que el amor no dura para siempre.
Levantó la vista y vio a través de la ventana la luna atrapada detrás de una nube oscura.
— ¡No llores más!
Ella escuchó su voz resonar, como si fuera una solicitud simple pero imposible de cumplir.
La soledad echó raíces en su corazón y dejó marcas mientras caminaba. Estaba sola, era hora de conformarse.
Al día siguiente, llamó al agente de bienes raíces y puso la casa a la venta.
Buscó lugares lejanos y trabajos diferentes. Después de un mes de espera, vendió la casa, se mudó a un pueblo remoto y tranquilo, lejos de los recuerdos y de él, pero olvidó que gran parte de los recuerdos estaban guardados en su corazón y no solo en esa vieja casa.
No tenía amigos ni familia, estar cerca o lejos de la vieja casa no daba miedo en absoluto.
Saludó a los nuevos vecinos, dijo  "buenos días" cada vez que se topaba con ancianos amigables y sonrió por un momento.
El amor que sentía goteaba de su pecho, día tras día, mientras trabajaba para sobrevivir.
Una cafetería de una docena de mesas fue el lugar donde se aceptó su currículum, y trabajó más duro que nadie, para llenar el vacío y no dejar que su corazón se preocupara por los viejos dolores que eran tan recientes para ella.
En la nueva casa, tenía un pequeño jardín y aprendió a cuidar el césped, plantar flores y regarlo diariamente.
Ella frunció el ceño cuando un nuevo vecino se mudó, porque él parecía tan solo como ella.
Era guapo, pensó, y era la primera vez, en mucho tiempo, que había considerado conocer a alguien nuevo, pero el miedo a nuevas heridas, que se convertirían en cicatrices eternas, no la dejó pensar por mucho tiempo. Preferiría elegir la muerte por soledad que volver a envolverse en un amor ingrato.
Ella esquivó su mirada, pero notó que él la estaba mirando cuando, distraída, tarareó mientras regaba las flores amarillas en el porche.
Siempre decía "buenos días" y si sus miradas se encontraban en el jardín de las dos casas, divididas por una pequeña pared de listones de madera, al caer la noche la saludaba y le deseaba buenos sueños.
Cada vez que lo conocía, surgía el recuerdo del viejo amor que la hirió, para advertir que los cupidos pierden sus flechas y que tarde o temprano sacarlas resulta en un profundo dolor. Un mal inevitable.
Sin embargo, poco a poco, la imagen de quien la lastimó se fue borrando.
◆◆◆
 
En la primavera caminaba sola, saludando a la gente del pequeño pueblo, porque conocía a una buena parte de los habitantes de ese lugar.
La cafetería era un punto de encuentro, de nuevos amores y sonrisas.
Vio citas y solicitudes de matrimonio mientras colocaba tazas de café sobre la mesa. Ella también fue testigo de separaciones. Y en los comienzos y despedidas, solo recordó que nada duraba para siempre, sin importar cuánto todos anhelaran un final feliz.
En un día libre, caminó pensativa sobre la lluvia ligera. No consideró abrir el paraguas, porque quería sentir la frescura de la tarde.
Estaba mejor, sentía, pero todavía había un rincón oscuro en su corazón, y sostenía los demonios de la desolación.
Las gotas de lluvia cayeron a través de su cabello.
Se detuvo en un mirador y miró hacia la ciudad azotada por la lluvia.
El olor a tierra húmeda la hizo suspirar.
— Si continúas bajo la lluvia, te resfriarás. — la voz masculina azotó su espalda, y por un momento pensó que era la que la había lastimado durante tantos años, pero era el vecino, sosteniendo un paraguas y sonriendo sin mostrar los dientes.
La cálida lluvia de primavera se estaba volviendo lentamente más pesada.
— ¡Oh!
— ¡Hola! Nunca hablamos entre nosotros, aparte de las formalidades que los vecinos deben mantener, ¿verdad?
Era la primera vez que había estado sola con alguien en mucho tiempo.
— ¡Oh! — estrechó la mano y parpadeó con fuerza.
Extendió la mano y colocó el paraguas sobre su cabeza.
— ¿Estás bien? — habló bajo y ronco y ella evitó mirar con él.
Fue una situación inesperada.
Una aparición inesperada.
Una sensación inesperada.
— ¡Debo irme! — ella arqueó las cejas y se alejó de él.
— ¿Puedo llevarte? — señaló el auto estacionado, pero ella no escuchó y siguió caminando sin mirar atrás.
Dos noches después, entró en la cafetería, pidió un capuchino y esperó la taza.
Ella lo colocó frente a él y él sonrió, pero ella volvió a mirar hacia otro lado.
— ¿A qué hora cierra la cafetería?
— ¡A las nueve!
— ¿Qué hay de ti?
— ¡No lo entiendo!
— ¿A qué hora estarás libre?
— Depende de las demandas. — arrojó la bandeja contra su pecho y bajó la cabeza.
— Puedo esperar.
— No es necesario.
— Va a llover a las nueve.
— No se preocupe por eso, señor.
Él sonrió al ver sus modales formales, pero no se dejó desanimar y continuó el ataque.
— Sé que no usas con frecuencia un paraguas. Siempre llevo la mía. Nunca se sabe ...
— No lo entiendo.
— Nunca se sabe cuándo una princesa perderá su zapato de cristal y necesitará ayuda para subir al carruaje.
Ella frunció el ceño. Pero ella no tenía el corazón para admitir que no entendía lo que quería decir.
Tenía unos treinta años, diez viviendo al lado de una persona que no la amaba, entonces, ¿qué quería esa persona guapa?
Ella no era atractiva y había una gran parte de los jóvenes que esperaban vivir una vida feliz. Había perdido la esperanza. La felicidad era algo que había perdido la voluntad de perseguir. Vivir sin querer rendirse era suficiente para ella.
— ¡Oh! — ella se alejó de él y regresó al mostrador de café.
La noche sin estrellas se aseguró de abrir sus brazos oscuros sobre la ciudad y cuando la cafetería finalmente se apagó, se despidió del viejo dueño del lugar y abrazó la pequeña bolsa.
Pero él estaba allí, sentado en el capó del auto, sosteniendo un paraguas y admirando el frente de la cafetería.
Cuando él le sonrió, llegó a sus ojos y sintió que el mundo se detenía.
Se puso de pie, cruzó los brazos y sostuvo el paraguas en su mano derecha.
— Me gusta la lluvia. Cuando escuchas lluvia ... — soltó los brazos y abrió el paraguas.
Porque en ese instante, las gotas se volvieron a través de la atmósfera.
— ¿De acuerdo?
Agarró la correa de su bolso intensamente y perdió las ganas de respirar.
Colocó la mayor parte del paraguas sobre su cabeza para protegerla y la lluvia molestó su brazo.
Cuando se acercó, sintió la fragancia del almizcle ligero, su voz ronca y su respiración pausada. No podía concentrarse racionalmente en el siguiente paso porque había demasiados estímulos que afectaban sus sentidos.
Se acercaron al auto y, por un momento, sus hombros se tocaron.
Debajo de ese paraguas había dos corazones latiendo bajo la lluvia de la fría noche de primavera, pero el que latía más fuerte y más rápido: era el suyo.
Ella se subió al auto y él cerró la puerta. Ella lo vio correr hacia el otro lado y abrir la puerta del conductor, sacudiendo su paraguas para ahuyentar el agua.
Él sonrió mientras se sentaba. Ella lo miró perpleja.
"¿Por qué es amable conmigo?"
"¿Qué quiere?"
Ella pensó durante dos minutos mientras él arrancaba el auto y comenzaba a conducir.
Tal vez quería una aventura, una noche de amor sin compromiso. Ella asintió, como si fuera verdad lo que pensaba, y él no notó la arruga de preocupación en su frente.
— ¡Hemos llegado! — detuvo el auto frente a su garaje.
— ¡Gracias! — le agradeció apresuradamente, abrió la puerta y salió corriendo.
No tuvo tiempo de abrir el paraguas para guiar los pasos de la pantalla hacia el otro balcón. Saltó la pared y sacó la llave de la casa en un movimiento descomunal.
Él continuó mirándola.
Abrió la puerta, entró y la cerró tan rápido como la abrió.
Él sonrió levemente, porque también tenía cicatrices y deseaba cubrirlas algún día.
Esperó a que su corazón se calmara cuando salió del auto y también se dirigió hacia la dirección. Se puso la mano en el pecho.
Ese corazón oxidado estaba latiendo de nuevo, como antes ... Antes de su peor pesadilla.
Cerró la puerta, encendió las luces e inhaló el aroma de ella que parecía flotar en la órbita de sus fosas nasales.
"¡Oh! Romeo, ¿has encontrado a tu Julieta?" Se rió torpemente.
*
Era escritor, y aunque no era famoso, era un soñador entusiasta.
Como la mayoría de los artistas, experimentó muchos altibajos, viviendo en montones dramáticos, considerando dejar caer el bolígrafo y cerrar la computadora portátil. Pero esa persona había encendido el fuego nuevamente en sus manos y se había calentado. Quería escribir.
Había dejado de escribir cuando su esposa murió hace seis años por descuido al volante.
Cuando ella se fue, el mundo que él creó se vino abajo y él permaneció deprimido durante demasiado tiempo, consumiendo la herencia amorosa que ella había dejado. Necesitaba vivir de nuevo, recoger los fragmentos y pegarlos, poco a poco.
Su autoestima era una casualidad perdida en medio de la nada y no se atrevía a buscar lo que había perdido.
Su antiguo hogar, el nido del amor, se había convertido en una fuente de tristeza, frustración y levantamiento. Entonces, tomó el mismo camino que el vecino: vendió todo y comenzó la vida de nuevo en otro lugar, lejos de los recuerdos, los visibles, porque los invisibles todavía estaban en él.
Él, que estaba luchando contra una larga depresión, finalmente eligió enfrentarla.
Y el café dulce servido por el vecino, era la medicina que necesitaba.
— Me gustas. Realmente me gustas. — dijo, cuando la vio tararear en el jardín días antes.
Se enamoró a primera vista, como si se conocieran desde hacía mucho tiempo. No podía explicar cómo había surgido ese sentimiento. Estaba intoxicado con sus propios sentimientos.
Al día siguiente, llamó a la puerta y esperó a que ella la abriera.
Ella lo saludó torpemente, avergonzada y resentida.
— ¿Puedo hablar contigo?
— ¿Sobre?
— Quería conocerte mejor. ¿Podemos tener una cita?
— ¿Por qué quieres conocerme mejor?
— ¡Me gustas! — se sonrojó.
Ella rechazó la confesión, le cerró la puerta en la cara y sintió que le dolía el corazón. Sin embargo, su corazón ya estaba profundamente conectado con el de ella para dejarla ir así.
Pidió perdón, dejando una carta en la puerta.
Lo leyó y sintió que sus dedos se congelaban y su corazón latía con fuerza.
— ¿Qué hago? — miró al techo y suspiró, sin saber qué era lo correcto realmente.
Ella escribió una nota, diciendo que lo perdonaba, pero que había mucho dolor en su corazón y que no era fácil deshacerse de ese sentimiento.
Él sonrió mientras leía, porque también sentía el mismo dolor. Devolvió la nota, escribiendo una carta. Quería relatar sus sentimientos más profundos, la devoción que nació cuando la vio caminar torpemente por la acera al trabajo o cuando se pasaba las manos por el cabello. Sin embargo, prefirió escribir palabras neutrales y dejar la novela romántica para más adelante, porque era evidente que ella lo rechazaría y lo expulsaría definitivamente de su vida si se atrevía a intentar un paso largo.
Los pasos cortos en terreno peligroso siempre fueron asertivos.
Se culpó a sí mismo por no decir lo que pensaba y cada palabra fue revisada muchas veces, antes de volver a poner la carta en la puerta.
Necesitaba tiempo para considerar seriamente lo que estaba pasando.
— ¿Estoy yendo demasiado lejos por miedo a estar solo o estoy buscando a alguien a quien amar?
Su corazón no respondió por un momento, pero no pasó mucho tiempo para que surgiera la respuesta.
Era amor, deseo y curiosidad esparcidos por todo su cuerpo...
Obviamente, fue amor.
"¡Amor!"
Parecía escuchar su voz pronunciando esa palabra que nunca había sonado tan dulce en toda su vida.
Masticó la palabra  "amor" varias veces, sonrió y se acostó. La imaginó en su habitación, acostada a su lado y sonriéndole.
El sueño dio paso a la ansiedad, y tardó en dormir.
Cuando despertó, se sumergió en el pantano de la frustración. Ella no estaba a su lado como él había soñado.
Corrió descalzo hacia la puerta y notó la carta con su respuesta.
Lo leyó y sonrió.
Se armó de valor y escribió otra nota:
— ¿Podemos salir hoy? ¡Es tu día libre!
Dobló la nota, corrió a través de la hierba húmeda de la mañana, saltó sobre la pared y depositó el papel en la puerta. Regresó a casa, cerró la puerta y la miró fijamente, esperando que la respuesta surgiera allí y deslizara sus dedos, empujando el papel para que él lo recogiera.
No pasó mucho tiempo para que apareciera una nota cerca de sus pies.
Quería abrir la puerta y mirar a su amada, pero no se deshizo de asustarla.
— ¡Sí! ¡A las ocho!
Besó el papel y creyó que estaba perfumado por sus delicadas manos.
◆◆◆
 
Esperó todo el día y la noche se arrastró lentamente. Vio sonar las manecillas del reloj de la habitación a las siete.
Se puso su mejor traje gris, sus mejores zapatos y su mejor perfume. Se acercó a la puerta de su amada y llamó suavemente.
Los diez segundos que esperó parecían los más largos del mundo.
Estaba intrigado cuando no escuchó ningún ruido del otro lado y la llamó por su nombre con un tono de voz más alto. Pero ella no respondió. La llamó de nuevo, volvió a llamar a la puerta y se repitió nueve veces más.
— ¿Hay algo mal? — habló y suspiró.
Miró por la ventana cerrada, la cortina beige ocultaba la silueta de la luz de la habitación. Tomó coraje y un poco de audacia, caminó por el costado de la casa, para llegar a la parte de atrás.
Ni rastro de su amada.
En la puerta trasera, volvió a llamar a la puerta.
No surgió ningún ruido.
— ¿Qué pasa?
Llamó a la puerta y ese sentimiento de decepción dio paso a la desesperación.
¿Habría pasado algo?
Tomó distancia y con una patada, abrió la puerta.
El silencio fúnebre exhaló de las paredes y tocó su corazón.
Entró en la casa y mientras miraba la escalera, no consideró retroceder. Subió dos escalones a la vez y abrió la primera puerta que encontró. Era una habitación de invitados. Abrió otra puerta en vano. En la tercera, allí estaba ella.
Dudó por un minuto, pero el segundo, corrió hacia la cama.
Ella estaba acostada y él se preguntó si estaba dormida. La llamó por su nombre varias veces y se acercó para despertarla, pero ella no respondió. Vio que ella estaba sudando y temblando. Le tocó el hombro y se dio cuenta de que tenía fiebre.
A su toque, ella abrió lentamente los párpados.
— ¡Oh! ¡Eres tú! — cerró los ojos.
— ¿Qué pasa? ¿Deberías ir al hospital?
"Es solo la gripe. Caminé a través de la hierba mojada, o fue la lluvia el otro día. No quiero ir al hospital. ¡Estoy bien! ¡Perdón! No puedo ir a cenar. Sé que estás frustrado con eso".
— ¡No! Definitivamente no lo soy.
Le tomó la temperatura.
— ¡Tienes fiebre! Necesitas atención. — extendió la mano y sintió cuidadosamente su frente.
Sintió el calor en sus mejillas en ese momento. El calor de sus manos se mezclaba con su cálida piel.
Corrió a la cocina, preparó un té y buscó un antipirético.
— El té y el antipirético pronto surtirán efecto.
Ella le dio las gracias, pero no tenía la fuerza para seguir hablando. El letargo invadió sus sienes y cubrió sus ojos con el pesado velo de la somnolencia.
Ella insistió en permanecer despierta, pero finalmente fue derrotada.
Ella dormía y él la admiraba. Se sentó en el suelo junto a la cama y contó cada respiración y cuántas veces gimió. Le tocó la frente minuto a minuto y se sintió aliviado cuando la fiebre desapareció.
Cuando se puso de pie, ella agarró su traje.
— ¡No te vayas!
— ¿Qué?
— ¡No te vayas! ¿Puedes quedarte aquí?
Después de un momento, se sentó a su lado en el borde de la cama y permaneció en silencio.
Él tomó su mano izquierda y la besó. Se durmió lentamente. Él sonrió apasionadamente.
Puso su mano debajo de la manta y se puso de pie sin hacer ruido.
◆◆◆
 
— ¿Qué hora es? — preguntó, rascándose los párpados.
Estaba sentado al final de la cama y sonrió ampliamente al ver sus mejillas sonrosadas.
— Está amaneciendo.
— ¿Qué dije antes? — avergonzada de pedirle que se quedara, se envolvió en la manta.
— Me pediste que me quedara contigo. Entonces, simplemente obedecí.
Ella no podía mirarlo a los ojos porque sabía que él estaba enamorado de ella.
No dijo nada, solo se levantó, dio dos pasos, dejó una nota en la mesita al lado de la cama y se fue.
Pensó en decir algo, pero manoseó la mesa y recogió el papel.
"Cuando nos volvamos a encontrar, quiero acortar el espacio entre nosotros. ¡Que sea un milímetro o menos!"
◆◆◆
 
Ella pensó que él se había ido, pero él estaba en la cocina, preparando algo para que ella comiera.
Se dio cuenta de que no había suficiente comida para que ella tuviera comidas saludables, y tal revelación lo preocupó.
Hizo una sopa y puso la mesa de la cocina para un desayuno improvisado.
A media mañana, escuchó los pasos que bajaban por las escaleras y ofreció una sonrisa para esperar a su amada.
— Pensé que habías vuelto a tu casa. — sus ojos se abrieron al verlo apoyado contra la puerta de la cocina, vestido con un delantal.
— Decidí hacer una sopa. Necesitas comer bien. ¿Cuándo fue la última vez que compraste comida?
Perdió el color de sus mejillas y sonrió torpemente. Realmente no recordaba cuándo había comprado comida para mantener una dieta decente.
Hubo un silencio y sonrió de nuevo.
— Come la sopa y descansa después. No te preocupes por los platos. Dejaré la cocina limpia.
Ella asintió y se acercó a la silla. Ajustó el plato, le puso sopa y vertió un jugo de naranja en el vaso a su derecha.
— ¡Espero que lo disfruten! ¡Lo hice con todo amor! — se limpió las manos en el delantal, suspiró y tosió.
Se quedó mirando la sopa durante una suma incalculable de segundos. Su mente estaba muy lejos, pensando en cuántas veces había estado enferma y ni un vaso de agua había recibido de su antiguo amor.
La sombra de la duda voló en círculos sobre su cabeza y quiso aterrizar en su mente. ¿Ese ser antes que ella realmente la ama?
Ella levantó la vista y él seguía mirándola con una combinación de ternura y admiración.
Tomó la cuchara y giró en el plato profundo. El olor era bueno, le recordaba su infancia y cómo cocinaba su abuela. Las lágrimas brotaron calientes y fueron arrojadas sobre el plato.
Se dio cuenta de que ella estaba llorando. Rápidamente, se desató el delantal y se sentó frente a ella.
— ¿Quieres hablar?
— Está bien. Eres muy generoso.
— Soy como tú. Solo alguien que quiere curar heridas que parecen incurables.
Ella lo miró de nuevo y sonrió levemente.
— ¿Cómo curo la mía?
— Si me dejas ayudarte ...
— Incluso si quiero, los recuerdos enterrados siempre vuelven a surgir.
— Puedes crear recuerdos lo suficientemente buenos como para camuflar a los tristes.
Seguía sintiendo algo apretando su pecho. No sabía exactamente qué era, pero se sentía como una ola de resentimiento por todos los últimos años. Esa ola entró en sus venas, palpitando y rogando por un nuevo amor.
Sus ojos transmitían un alivio inusual y ella se sintió acorralada al ver que era alguien a quien le importaba.
Todavía estaba atrapada en el sentimiento de incredulidad y tardaría en aprender a vivir sin que el pasado hurgara en su corazón dañado.
◆◆◆
 
Durante unos días, la visitó, trayendo fruta y pasteles. Ella se animó ante los regalos y sonrió mientras le agradecía, pero había un miedo latente, rogándole que tuviera cuidado de no lastimarse una vez más.
En ese momento, la cuerda que estaba apretando su corazón se aflojó y lo que estaba oculto, explotó.
¿Sería amor? ¿Le gustaba?
Ella pensó en el viejo amor cuando él dijo "adiós" porque el amor se ha ido. Era como abrir las puertas del infierno, solo para asegurarse de que no fuera un buen lugar.
Trató de captar las emociones que salían de su corazón, pero se abrió como una flor floreciente.
No podía volver al pasado.
Había una revuelta, un deseo molesto de ocultar todo lo que una vez la había hecho sufrir. Quería colorear sus días grises y dejar de lloriquear.
Recordó que no había chispas cuando ella y los ojos de su antiguo amor se encontraron. Odiaban tomarse de la mano y besarse se convirtió en nada más que una fuerza de hábito.
La noche de la despedida estaba viva en su mente, pero quería enterrarlo todo, de una vez por todas.
Su corazón estalló.
Estaba agotada y después de llorar mucho, ya no tenía fuerzas para llorar, así que se fue a la cama.
Solo quería que todo fuera un sueño y que cuando se despertara a la mañana siguiente, comenzara de nuevo, olvidando los años que había sufrido.
Incluso si era egoísta, quería divertirse y comer sonriendo.
Cerrando los ojos, vio al vecino en su mente y recordó cada detalle de su rostro.
Ella deseaba besar sus labios y tocar su cuerpo. Un escalofrío invadió sus entrañas y se levantó de repente.
Miró a lo lejos la ventana entreabierta, las cortinas blancas moviéndose sutilmente en la brisa fresca de la tarde y se dio cuenta de que estaba parada frente a su habitación, que siempre había evitado mirar.
"¿Está dormido?"
Se puso de pie, contó los pasos a un lado de la ventana y miró a través de la cortina si había luz en la ventana cercana.
El tenue brillo de una lámpara mostró que podría estar despierto.
— ¿O se durmió con eso puesto? — suspiró. — La noche es fría. ¿Se cubrió?
Ella asintió con la cabeza ante los pensamientos genuinos de cualquiera que se preocupara y puso su mano sobre su pecho para comprobar lo que ya sabía: su corazón estaba volando.
— ¿Estoy enamorado? Eso es un error. Sufriré.
Pero sus ojos volvieron a buscar un rastro de él más allá de la tela de la cortina, y audazmente tiró un poco y colocó su ojo izquierdo en la mira de la ventana.
Se sobresaltó cuando vio que él estaba apoyado en el umbral, mirando hacia arriba, admirando la luz de la luna.
Rápidamente, se escondió detrás de la cortina y la arrojó contra la pared.
— ¿Qué estoy haciendo? — se palmeó las mejillas. — ¡Vuelve a la cama!
Pero no pudo.
Había un cruel deseo de torturarse un poco más y dejar que su presencia se realizara. Apretó la tela y tiró de ella hacia sí misma. Ella dio un paso y apretó el alféizar, sin quitarle los ojos de encima, esperando que finalmente la notara allí.
Como una gota de lluvia en una pequeña flor, anhelaba ser amada. Sin embargo, tenía mucho miedo.
Surgió la angustia de ver el cielo partido en dos de nuevo y el suelo brutalmente desgarrado, haciéndola caer en un abismo sin fin. No quería estar atrapada en la grieta entre el cielo dividido, ni vivir eternamente cayendo y cayendo al abismo.
Trató de reprimir lo que sentía, porque era como vivir en un pantano oscuro donde la luz no puede alcanzarla y no hay escapatoria.
La miró y levantó su cuerpo como un pavo real enamorado. Su corazón se calmó, como cuando el mar tormentoso recuperó su tranquilidad.
— ¡Hola! — él asintió, y ella se sonrojó como una joven enamorada.
Sin embargo, la realidad la ha azotado. Había envejecido lo suficiente como para dejar de soñar. El miedo volvió y cerró su rostro.
Se dio cuenta de que ella había cambiado repentinamente. Él sabía lo que ella sentía.
— Hay días agotadores sin ninguna razón en particular. — dijo. — Un día en el que las cosas suelen ir bien, pero no funcionan fácilmente. En estos días, no importa cuánto escuches 'anímate', no te consolará.
— ¿Me entiendes?
— ¡Sí! Te entiendo.
— ¿Puedes ayudarme?
— ¡Sí! ¡Puedo!
— Solo quiero asentir con la cabeza y decir que estaré bien.
— Estarás bien, porque estoy aquí para ti. ¿Puedo? —  hizo un gesto, pidiéndole que entrara en su casa.
Ella asintió en silencio y él sonrió.
Ella esperó a que él llamara a la puerta y la abrió cuando tocó la madera.
— Estoy aquí. ¿Cómo puedo ayudarte?
— Solo dime cómo vivir de nuevo. ¿Cómo es vivir sin mirar siempre al pasado?
— Está bien sentirse deprimido por un tiempo. El problema es vivir durante mucho tiempo en depresión.
Fue a la cocina y preparó un poco de té. Ella observó sus maneras tranquilas e imaginó cómo sería una vida juntos.
Parecía finalmente salir de la sombra de la ilusión.
◆◆◆
 
En los días siguientes, reservaron salidas al aire libre. Él la recogió en la cafetería y ella lentamente perdió su timidez.
Cada momento que se encontraban, él simplemente la abrazaba sin dudarlo. Ella se acostumbró a su afecto y sintió que podía ir un paso más allá.
La invitó a cenar a su casa y preparó todo para que se sintiera verdaderamente querida y amada.
Encendió algunas velas mientras la esperaba. Levantó su bolígrafo y lentamente comenzó a escribir lo que sentía.
Fue al dormitorio y pensó que aún no era el momento, por lo que descartó encender velas rojas allí.
El aroma dulce y floral inundó la sala de estar, pero él todavía estaba en el dormitorio oscuro y silencioso, pensando en cómo curar sus heridas.
Bajó las escaleras. Las suaves llamas de las velas y el sonido melancólico de las mechas ardientes era todo lo que había.
"¡Estoy enamorado!" pensó.
No podía decir que estaba deslumbrado, porque asustaría a su amada.
Estaba ardiendo tan desesperadamente por dentro como esas velas.
Por un momento, se detuvo de considerar abrazarla por temor a cocinarla en su propia piel.
Una chispa de amor ardió voluntariamente en la oscuridad de su corazón.
Ella llamó a la puerta y él la abrió. No contuvo su sonrisa apasionada cuando la vio tan delicadamente vestida.
Para él, ella era una princesa tan encantadora como la flor más hermosa.
La timidez lo contuvo y él la invitó a pasar. Tímidamente, miró alrededor de la habitación y las velas, luego miró la mesa preparada con la cena.
La atmósfera romántica invadió sus sentidos hasta dejarla completamente embriagada.
Señaló la mesa y ella caminó lentamente. Él levantó la silla y ella se sentó.
— ¡Espero que lo disfrutes! — se sentó frente a ella e hizo los honores de servirla.
Ella no podía dejar de mirarlo. Ella se sonrojó cuando él dejó el plato frente a ella. Ella le dio las gracias y él agarró una botella de vino y la abrió.
— ¿Te gusta?
Ella quería decir que no era una persona fuerte cuando se trataba de alcohol, pero frente a sus formas gentiles, aceptó la copa con dos dedos de vino tinto.
Ella se mojó los labios en la bebida, y él se dio cuenta de que ya no la usaría.
— Si quieres, hay jugo de uva.
— ¡De acuerdo! — ella dejó caer la taza y él sonrió.
Él se levantó, fue a la cocina, y ella miró más allá de la encimera que separaba las dos habitaciones y lo vio agarrando una botella de la nevera. Se dio cuenta de que su refrigerador parecía inundado de cosas, ya que la puerta estaba llena.
Regresó y, todavía sonriendo, sirvió otro vaso de jugo, empujando la copa de vino a un lado.
Mientras comían, ella observó los detalles de él. Las manos, la cara, el cuello de la camisa abierta. Había un deseo brotando en su corazón y, sin darse cuenta, se extendió por su cuerpo. Ella jadeó mientras él agarraba la comida y el tenedor se deslizó fuera de sus labios.
Después del postre, se levantó y entró en la sala de estar. Allí, conectó su teléfono a un altavoz y dejó que sonara una canción. Ella se quedó quieta, mirándolo desde atrás. Se volvió y sonrió.
— ¿Quieres bailar? — extendió su mano derecha y ella volvió a poner la suya.
— No sé bailar.
Recordó que su antiguo amor nunca había tenido la paciencia de enseñarle, sin importar cuánto le rogara que la ayudara. Su viejo amor era un buen bailarín, y no perdía tiempo cuando sonaba una canción, tomando cualquier mano libre que pudiera bailar con él.
"¡Odio a la gente tonta!" Su viejo amor habló una vez, cuando ella, en un intento fallido, se atrevió a bailar y pisó su pie derecho.
— Puedo enseñarte. — dijo su nuevo amor, y ella se quitó las manos de la espalda.
Ella tocó sus largos dedos y él la acercó.
— ¡No tengas miedo! Podemos dar vueltas sin pensar en nada. — condujo su cuerpo y, sin darse cuenta, se abrazaron, envolviendo la delgada alfombra alrededor de sus pies.
Ella apoyó la barbilla en su hombro y él abrazó su cintura con manos temblorosas.
Él inhaló su aroma. Ella respiró la suya. Podía sentir el latido de su corazón. Ella sabía que él también golpeaba duro como el de ella.
Se apartó un poco y sus ojos se encontraron llenos de deseo.
— ¡Espera! — subió corriendo las escaleras y subió apresuradamente.
Regresó después de dos minutos con una pequeña caja blanca en la mano izquierda. Él dobló las rodillas frente a ella y las dejó en el piso de la sala de estar. Extendió la mano en el aire y abrió la caja.
— ¿Puedes aceptarme?
Miró lo que había en la caja.
Era un par de anillos de plata, que brillaban como la luz de la luna llena.
Se estremeció y pensó que estaba en un sueño. Ese sueño moriría, y una pesadilla se apoderaría de su mente, haciéndola sufrir.
— ¡Sin miedo! Somos dos desgraciados que buscan consuelo el uno en el otro. Dos cuerpos heridos buscando curación. Dos corazones destrozados, deseando desesperadamente una manera de tener las piezas pegadas. ¡Sé mío!
Tenía miedo, pero si no lo intentaba, ¿cómo sabría si funcionaría?
Al final, todos mueren solos, pensó.
"Si se rinde en diez años, simplemente comenzaré de nuevo".
Ella suspiró y extendió la mano.
Era el "sí" que había esperado.
Se puso de pie, tomó su mano derecha y se puso el anillo. Extendió su mano derecha y esperó a que ella le pusiera el anillo.
Sonrió y sintió el calor de las lágrimas bañando su rostro frío.
Ella lo miró y sonrió tímidamente.
Sosteniendo su mano y tanteando el anillo, apoyó su otra mano en su rostro y la acercó.
Él tocó sus labios y sus corazones latían al mismo ritmo.
En Navidad, cenaron y se rieron juntos. Al final de la noche, él le propuso matrimonio y en las primeras horas del Año Nuevo, hicieron el amor por primera vez.
En el Día de San Valentín, se casaron, pero aún así apareció la sombra de ser abandonados, una y otra vez.
El tiempo corrió rápido.
Adoptaron cachorros abandonados y rescataron gatitos. Vendieron sus casas y construyeron una nueva, como soñaron. Un jardín cuidadosamente cuidado y una piscina de aguas cristalinas adornaban la residencia. Los árboles se balanceaban perezosamente mientras se sentaban en un banco a su sombra.
El tiempo camina lentamente.
La sombra se desvaneció cuando se dio cuenta de que había estado con él durante veinte años.
Tuvieron dos hijos adoptivos y pronto tendrían nietos.
Había oído hablar de su viejo mal amor y no tuvo ninguna reacción al enterarse de que se había dejado llevar por la bebida y vivía sin rumbo en los pubs, recogiendo gente como si buscara granos de arena en medio de frijoles.
Miró a su gran amor.
Todavía sonreía como antes.
Su cabello era gris, al igual que el de ella.
Ella conocía cada arruga en su rostro que era una prueba de que los años cambiantes habían servido para calentar su corazón con un amor naturalmente saludable.
Estaban envejeciendo, pero el amor se renovaba a cada momento.
Todavía caminaba con un paraguas, siempre esperando protegerla.
Ya no recordaba dónde se escondían las cicatrices, porque su piel se había regenerado y solo había amor en su corazón.
Los días incoloros se habían ido. Se sentía como si viviera inmersa en un mar hecho de los colores del arco iris.
Así que...
¡Recordar!
El mundo gira demasiado lento para que podamos apresurar las cosas.
Todo tiene el momento adecuado, y todo el peso algún día se quitará de sus hombros.
¡No te rindas!
¡No pierdas la esperanza!
Un día, mirarás al pasado y verás que todo tenía una razón.
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